Platon
Perspectiva de Sabine. 

El hecho más importante del desarrollo intelectual de Platón fue el de que en su juventud fue discípulo de Sócrates, de quien saco el pensamiento que fue siempre lo fundamental de su filosofía política: la idea de que la virtud es conocimiento. Dicho de otro modo, esto significaba la creencia en que existe objetivamente una vida buena, tanto para los individuos como para los estados, vida que puede ser objeto de estudio, a la que se puede definir mediante procesos intelectuales metódicos y que, por consiguiente, es posible practicar de modo inteligente. 
Hay tres obras de Platón que se ocupan de modo principal de la filosofía política, son ellas, La Republica, El Político y Las Leyes. 

La Republica

Autoridad Política.

La idea fundamental de la republica la encontró Platón en la doctrina de su maestro de que la virtud es conocimiento. La proposición de que la virtud es conocimiento implica la existencia de un bien objetivo que es posible conocer y que puede en realidad ser conocido mediante la investigación racional o lógica más bien que por intuición, o suerte. El bien es objetivamente real, piénsese lo que se quiera acerca de él, y debe realizarse no porque los hombres lo quieran, sino por ser bien. En otras palabras, la voluntad juega aquí un papel secundario, lo que el hombre quiere depende de lo que ve del bien, pero nada es bueno por el mero hecho de que se desee. Síguese de aquí que el hombre que conoce, el filósofo, el sabio, debe tener un poder decisivo en el gobierno y que sólo su conocimiento le da título a ese poder.

Sociedad.

La asociación del hombre con el hombre en sociedad se basa en necesidades recíprocas y el intercambio de mercancías y servicios resultantes de ellas. En consecuencia, el título que tiene el filósofo al ejercicio del poder no es sino un caso particular muy importante de algo que se encuentra dondequiera que los hombres viven juntos, a saber: que toda empresa cooperativa se basa en el hecho de que cada uno realice la parte de trabajo que le corresponde. El filosofo, el virtuoso, debe ejercer el gobierno. 

La división del trabajo social y la especialización de tareas son condiciones de la cooperación social, y el problema del filósofo rey es el de ordenar estas cuestiones del modo más ventajoso. 
Crítica a la democracia.

El principal de los abusos atacados por Platón era la ignorancia e incompetencia de los políticos, que es la maldición especial de las democracias.

La incompetencia es un defecto especial de los estados democráticos, pero hay otro defecto que Platón veía por igual en todas las formas de gobierno existentes. Es la extrema violencia y egoísmo de las luchas de partidos que podía hacer en cualquier momento que una facción prefiriese su ventaja a la del estado. Platón lo atribuía en gran parte a la discrepancia de intereses económicos entre quienes tienen propiedad y quienes carecen de ella. El oligarca tiene interés en la protección de su propiedad y en la recaudación de lo que se le debe, por duro que ello pueda resultar para los pobres. El demócrata se inclina a planes encaminados a mantener a ciudadanos ociosos e indigentes a costa del erario, es decir, con dinero pagado por los ricos. Así, aun en la polis más pequeñas hay dos ciudades, la ciudad de los ricos y la ciudad de los pobres, que están en enterna guerra entre sí.
Función del gobernante

La división del trabajo social y la especialización de tareas son condiciones de la cooperación social, y el problema del filósofo rey es el de ordenar estas cuestiones del modo más ventajoso. El problema que queda se refiere a los medios por los cuales puede el estadista conseguir el ajuste necesario. En términos generales no hay sino dos maneras de afrontar este problema. Se eliminan obstáculos especiales que se oponen a la buena ciudadanía o se desarrollan las condiciones positivas de la buena ciudadanía. Lo primero da como resultado la teoría del comunismo, lo segundo, la teoría de la educación. 68.

El comunismo platónico.

El comunismo platónico adopta dos formas principales. La primera es la prohibición de la propiedad privada, a los gobernantes, y la disposición de que vivan en cuarteles y tengan sus comidas en una mesa común. La segunda es la abolición de una relación sexual monógama permanente, que es sustituida por una procreación regulada por mandato de los gobernantes, con el fin de conseguir la mejor descendencia posible. Sin embargo, en La República el comunismo se aplica sólo a la clase de los guardiantes, es decir, a los soldados y a los gobernantes. El orden de ideas es exactamente el reverso del que ha animado de modo principal las utopías socialistas modernas, Platón no trata de utilizar el gobierno para igualar la riqueza, sino que iguala la riqueza con objeto de eliminar del gobierno un influencia perturbadora. 
La educación.

Por mucha que fuera la importancia atribuida por Platón al comunismo como medio de eliminar obstáculos del camino del estadista, no era en el comunismo, sino en la educación, donde ponía mayor confianza. En efecto, la educación es el medio gracias al cual puede el gobernante modelar la naturaleza humana en la dirección conveniente para producir un estado armónico. Si la virtud es conocimiento, puede enseñarse. El estado tiene que proveer los medios necesarios para esa educación y asegurarse de que la educación impartida es congruente con la armonía y bienestar del estado. 
Al ser las capacidades individuales diferentes, mediante una educación planeada y controlada, darán por resultado un grupo social armónico. 

El bien.

Es uno e inmutable, no sería una cosa en Atenas y otra en esparta, sino el mismo siempre y en todas partes. En resumen sería algo de la naturaleza y no de los vientos mudables de la costumbre y la convención. 
Justicia.
Consiste en “dar a cada uno lo suyo”, porque lo suyo de cada uno consiste en que se le trate como lo que es, según su capacidad y preparación, en tanto que lo que el debe a la sociedad es la realización honesta de las tareas requeridas por el puesto que en ella se le han atribuido. 

La omisión del derecho.
El aspecto de lo que omite en la republica es importante, el derecho y la opinión pública. La omisión es perfectamente lógica, ya que el argumento de Platón es irrefutable si se acepta su premisa. Si los gobernantes están cualificados para serlo meramente por su superior conocimiento, o bien el juicio de la opinión pública sobre sus actos es irrelevante o bien la ficción de consultar aquélla es un mero acto de ficción  para enfrenar el descontento de las masas. De modo semejante es tan estúpido atar las manos del filósofo rey con las normas jurídicas. 
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